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“Las cosas no dan las claves para 

entender al hombre, sino el hombre da la  

clave para entender las cosas. El ser se 

entiende desde la persona y el hombre se 

entiende desde Dios” (Carlos Díaz). 
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Conclusiones 

 

Al examinar los pasos de la vida de Mounier a la par que sus escritos, podemos 

percatarnos del profundo significado histórico que tiene su vida intelectual, plenamente 

identificada con los problemas que doctrinalmente analizó porque intensamente vivió. 

El contexto bélico que envolvía a Europa en general en la primera mitad del siglo XX, y 

a Francia en particular, ligado a la inestabilidad política del  régimen de Vichy, el 

progreso de los fascismos y el surgimiento de la revolución comunista en Rusia, la fuerte 

crisis económica a partir del crack de Wall Street, y la presencia de una Iglesia que ante 

varios de estos problemas tardaba en reaccionar, hace despertar la reflexión, en la pequeña 

ciudad francesa de Grenoble, de un joven que siente como vocación formular una 

ideología que sirva como fermento renovador de la humanidad. Así, su vida consistirá en 

ubicarse en el corazón de los grandes acontecimientos en los que ha de verse embarcado 

y desde los que intentará ofrecer una respuesta convincente a los interrogantes que vayan 

surgiendo en el desarrollo de la vida de la sociedad francesa e internacional. De esta 

forma, la revista que funda bajo el nombre de Esprit se irá convirtiendo en el instrumento 

de expresión de tales intervenciones, y por tanto en la principal herramienta de su afán 

educativo para lograr una sociedad más personalizada. 

Al examinar los escritos de Mounier hemos encontrado un estilo de vida, más que una 

praxis revolucionaria o una doctrina. De ahí que en las páginas de esta tesis doctoral sobre 

el pensamiento filosófico de este pensador hayamos procurado subrayar la conjunción 

entre los conceptos filosóficamente apuntados o expresamente formulados y las 

experiencias éticas por él vividas. Es decir, hemos llegado a la conclusión del valor 

filosófico de sus categorías racionales y el modo a través del cual sus actitudes éticas se 

convirtieron en persuasiones teoréticas, además de herramienta de enseñanza. 

Desde su contacto con Chevalier, al inicio de sus estudios filosóficos, Mounier asume que 

la reflexión filosófica debía integrarse en la vida, pues lo verdadero pasa antes por la 

práctica que por la formulación. Desde entonces, Mounier vislumbra la necesidad de 

lograr una íntima unidad entre pensamiento y acción, que dará eficacia a realizaciones 

posteriores, y el deber de permanecer siempre expectante al mensaje de los 

acontecimientos, ya que “el acontecimiento es nuestro maestro interior”. Por ello, la 

filosofía de Mounier podría denominarse como “filosofía humana”, pues como él mismo 
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sostuvo, el espíritu filosófico “es la unión inseparable entre una cierta actitud de vida y 

un cierto método de espíritu... El espíritu filosófico se nos presenta como una ética de la 

inteligencia y dentro de la inteligencia la moral misma de la fidelidad”548. 

Al examinar su obra, entendida esta en un sentido amplio y no meramente reducida a sus 

escritos, podemos observar cómo su pensamiento se asienta en una concepción humanista 

y cristiana del hombre como persona creadora de la sociedad. Para lograr este objetivo 

evidencia los valores en que debe sostenerse una civilización que traduzca con fidelidad 

el mundo de las verdaderas relaciones interpersonales, donde deben integrarse 

armónicamente los valores religiosos del cristianismo y los valores políticos del mundo 

moderno. Así, cuando él ha estudiado el mundo de la persona desde un punto de vista 

eminentemente filosófico, el objetivo último que realmente perseguía era la formulación 

de una síntesis ideológica a la que poder vincular una concepción recta de la política y de 

la religión. Su denuncia crítica de una política que se convierte en pseudo-religión y de 

una religión que se transforma en pseudo-politica le lleva a centrar su pensamiento en 

estos problemas capitales que acaparan su actitud filosófica: la cristiandad burguesa, la 

democracia cristiana, el socialismo cristiano. Por eso, las observaciones de Mounier se 

extienden al campo económico, político, educativo, ético y religioso. Y su pensamiento 

intenta esclarecer cómo siendo cada uno de esos órdenes autónomo, con su historia y 

leyes propias, se articula con los demás de una forma jerárquica que la filosofía debe 

desentrañar. Así, surge el interés de encontrar una solución, por la vía del equilibrio, al 

conflicto emanado de la coexistencia de valores espirituales y temporales, expresada de 

una forma extrema por la mística, como divinización de lo humano, y por la política, 

como degeneración de la mística y pérdida de esos valores espirituales en la actuación del 

hombre en el marco de la realidad temporal. En este aspecto recibe una clara influencia 

de Péguy, cuyo contacto con su obra le hará descubrir lo que se convertirá en su 

preocupación nuclear: la encarnación de los valores espirituales en las realidades 

temporales. 

Mounier es una persona profundamente creyente, por eso, junto a sus colaboradores, 

asume la responsabilidad de convertirse en explorador del terreno de las pruebas humanas 

con la esperanza de poder ofrecer una respuesta, desde su cristianismo de vanguardia, a 

los problemas que solicitan los hombres. Aquí reside su vocación de intelectual cristiano 

                                                           
548 En la primera carta de Mounier en “Aux Davidéss” firmada bajo el pseudónimo de Jean Sylvestre en 

noviembre de 1929. Recogida por Béguin, A., “Una vie”, Esprit 174 (1950), 967-968. 
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y el contenido profundo que tiene su pensamiento de “engagée”. Ante las diversas 

dificultades el cristiano podría replegarse o ser fiel a su vocación, y crear, innovar 

soluciones. De esta forma se entiende que el pensador de Grenoble vinculara la 

preocupación del grupo Esprit por los problemas sociales a la Doctrina Social de la 

Iglesia. Es en este punto donde los integrantes de Esprit experimentan el mayor riesgo de 

sufrir una desviación doctrinal, junto con la incomprensión por parte de algunos sectores. 

La causa reside en que cuando los problemas sociales se plantean desde un punto de vista 

filosófico, no encuentran tanto las consideraciones de tipo ascético cuanto la defensa de 

los valores éticos. Desde su condición de cristiano, Mounier ha partido de estas 

consideraciones ascéticas a cuyo desarrollo responden, las más de las veces, la mayoría 

de sus reflexiones de tipo social y político con carácter de denuncia. El pensador de 

Grenoble ha cifrado su ideal de cristiano reformador impulsado “por la necesidad de estar 

presentes en la miseria humana bajo todas sus formas”. 

Dado que la política es parte integrante de la filosofía, y para Mounier esta queda 

monopolizada en el estudio de la persona como valor central y en el análisis de cada uno 

de los valores humanos a los que ella está vinculada, su ética se centra en el estudio de 

los medios de los que el hombre ha de servirse, en tanto que político, para que su conducta 

sea una realización de los valores espirituales y humanos que inspiran la política. Y como 

su condición de creyente impregna todo su ser, y por ende también su filosofía, la fe 

cristiana orientará su ética. “El cristiano, escribe Mounier, debe en primer lugar pensar y 

vivir cristianamente: de esta manera adquirirá el sentido de las perspectivas y de las 

resonancias cristianas”549. Sobre este plano tiene que situarse el cristiano en el orden de 

la política, y en él se sitúa Emmanuel. Por eso sostiene: “Para un cristiano la política está 

subordinada a lo moral, lo moral a lo metafísico y lo metafísico a lo sobrenatural (y 

muchos de los no cristianos están de acuerdo con él sobre las dos primeras jerarquías)”550. 

Así, movido por el engagement que nacía de su vocación como pensador cristiano, decide 

entablar un diálogo con el comunismo al contemplarlo como un intento de acercarse al 

hombre. El filósofo gronobloise reconoce que el marxismo tiene elementos de 

personalización tales como la crítica de la civilización burguesa y capitalista, el 

reconocimiento del trabajo, la organización económica, la crítica de la explotación del 

hombre por el hombre o la denuncia de una democracia formal donde la economía sirva 

                                                           
549 Mounier, E., Revolución personalista y comunitaria, op. cit., p 444. 
550 Mounier, E., “Vision socialiste et vision chrétienne”, Esprit 9 (1933), pp. 440-441. 
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de política. Sin embargo, al mismo tiempo denuncia otro tipo de elementos que, anclados 

en dicha ideología, conducen a la despersonalización, como el ateísmo, la negación del 

hombre al negar a Dios, o una forma nueva de idealismo: el materialismo convertido en 

espiritualidad. Por este motivo, el padre del personalismo termina concluyendo que el 

marxismo lejos de personalizar al hombre, lo tiraniza. En este hecho asistimos a un claro 

testimonio de cómo Mounier, por su vocación de pensador cristiano, intenta estar 

plenamente encarnado, pero trasciende todas las realidades temporales y asegura la 

lucidez desde la perspectiva religiosa al no adherirse a ninguna filosofía que desconozca 

la trascendencia o desvalorice la vida interior, como es el caso del comunismo. 

Pero Mounier no se limita a realizar una crítica teórica, sino que elabora propuestas 

concretas para la praxis revolucionaria, como la que denomina “técnica de los medios 

espirituales”. Estos serían unos medios que no estarían únicamente preñados de 

testimonio, sino también de acción, encaminados a unos objetos concretos, y cuya eficacia 

no reside en la cantidad o en la violencia, sino en el ejemplo y en el sacrificio. Para 

Mounier esta revolución espiritual no es más que un proceso de educación dentro del 

mismo proceso de la revolución, que busca romper con el desorden establecido para 

construir una nueva civilización de carácter personalista. 

Así pues, la obra de nuestro pensador tiene un claro carácter educativo, pues la educación 

tiene como tarea última despertar seres capaces de vivir y comprometerse como personas. 

Emmanuel es pedagogo en el sentido de que es alguien que genera autoconciencia y 

decisión, lleno de vitalidad, que no se limita tan solo a la reflexión, sino que la completa 

con la acción. Él mismo no va del personalismo a la persona, sino de la persona al 

personalismo. En Mounier el personalismo constituye un autorrecuerdo de la vocación 

personal, que es de presencia en la historia, con lo que entraña de engagement en las tareas 

que atañen a toda la comunidad. Así, la filosofía de este francés se presenta, a su vez, 

como una pedagogía cuyo espíritu va orientado a cada una de las personas sobre las que 

incide para que se realice como tal, esto es, que alcance el máximo de iniciativa, de 

responsabilidad y vida espiritual en medio de la comunidad social en la que se desarrolla. 

 

Por consiguiente, al término de este trabajo podemos sostener con Béguin que “resulta 

casi imposible que un solo hombre haya bastado para tantas y tan diversas tareas, pero 
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todavía es más admirable que entre ellas, y mediando su vida personal, Mounier haya 

logrado establecer una unidad que constituía su mejor fuerza”551. 

 

A la vista de todo lo anterior concluimos que no se puede hablar de la obra de Mounier 

como aquello que él hizo, sino como lo que él fue. Para Emmanuel el acontecimiento fue 

“su maestro interior”, por ello su saber sería un saber militante que le condujo a pensar a 

partir de la realidad para la realidad. Mounier no fue del personalismo a la persona, sino 

de esta a aquel, por ello jamás toleró que se separase en sí el pensador del hombre. 

 

La filosofía de Mounier no puede ser encasillada como “académica”, sino más bien como 

“humana”. Él renunció a La Sorbona, ya que antes que escoger una vida de investigación 

académica, optó por una vida en la que el pensamiento impulsara la acción. Así lo ha 

señalado Burgos: “Mounier no abandonó la academia para construir una pura teoría, sino 

para transformar la sociedad. Por eso, su ideología no solo está dirigida hacia la acción, 

sino que es pensamiento en acción, un pensamiento que se autoconforma estructuralmente 

para conseguir objetos concretos y, fuera de él, pierde su validez y su fuerza”552. 

 

Al acercarse a la obra de Emmanuel Mounier no hay que preguntarse qué piensa, sino por 

qué actúa así. Su vida consistió en un esfuerzo por integrar lo profético –denunciado y 

anunciado- y lo político, trazando las bases de una filosofía personalista y comunitaria. 

 

 

 

  

                                                           
551 Béguin, A., “Une vie”, pp. 939-940 
552 Burgos, J. M., Introducción al personalismo, op. cit., p. 54. 
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